
SENECA EN EL DESTIERRO

_ DE CORCEGA

I

UE magnífica fígura, paternal y hosca a la vez, vertical y

afable la de nuestro Lucio Anneo Séneca, eatadista y mora-

lista, precep^tor de em,peraadores y director de conciencias, pastor
de pueblas con cura ^de almas, envuelto^ en su propia virtud como
en una tú.nica de diamante 1

Salido de su Cóndoba nata^l que se había mant^enido ambigiia

en el oleaje :de las guerras civiles en las que le fué enemigo Pom-

peyo y César; salid^o del re^cinto d+e sus muroa, batidos po,r el fiero

im^pulso del ve:cino lusitano, que en sua mi^smas pue^rtaa llegó 8

hinear la lanza hosti^l; en el comienzo de un orden ^ie siglos nue-

vos, ean cuatro años de ventaja sobre la eda^d temporal de Jesu-

eristo, el cordo^bé!s Lucio Anneo Séneca eomenzó harto pronto

a carecer de patria. Carecer de patria., según su propia definición,

era en aquel tiempo ir a engolŝarse en ^Roma aumenta,da, lincha-

da hasta la monatruosidad por la conflueneia id^e gentes aluviales

que le llegaban de todo el orbe. A unos empujaba la ambición;

a otros, la función pfiblica; a atroa, una embaja^d,a; a otras, la li-

ceneia de v^d,a que emigra a elima y sitio apropiados ; a otros, el

amor +de los estu^dtios libe^rales; y a otros, por fin, la industriosa

aetividad que busca más ancho teatro para sus eapansi^anea y lo-

gros. Y no faltaban quienes a la ciudad cosmopolita, que así a las

virtuid,es como a los vicios solfa poner precios muy grandes, im-

pomtaban producto!s de su tierra : qui'en la belle^ venal, quien la

venal palabrería. Córd,oba, la f^ecun^da ,desde algún tiem;po, espor-

taba a Rom^a declasn;ado^res. Porcio L^atrón había abierto el ca-

mino. A zaga de las huellas de Porcio Latrón, fué a Rama el caba-
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llero rom,a:no Marco Anneo Séneca, apellidado rel Retórico^, acom-

pañado de su mujer, 1a eapañola Helvia y de dos de sus hijos (^a-

lión y Mena. Su segundogénito Lueio Ann^eo, que había de ser

nueatro filósofo, llegó a Roan.a un paco más tarde, lle,vado de la

mano por una tía que durante tada su vida abrigó para can él

un ánimo materno.

En Roma, nuee^tro Lucia Anneo Séneca conoció ambas fortunas

y^s^e preparó con los adecuados Temed,ios eonf^eccionados en la

apoteca ;de los estoicos. Séneca mi^mo había de decir que la for-

tuaa, siempre aleve, precirpita a los encum^brados con un brusco

em^^ujón de la aliura ^donde les encaramó. Un empujbn brusco le

derribó a él, interrum^iendo una carnera política iniciada bri-

llantemente bajo los más felice^s aws.picios. A los veinte años, Sé-

neea era Vigintvzriro eon rango de senador y derec^ho ^d'e llevar sus

insignias. Su precaria salud impone una tregua a su ascensión

política. El miismb se había promovido y subía en hombros ^de sí

miu9mo, apresu^radamente. Séneca tada su viid.a fué un valetudina-

rio. El achaque ide su adolescencia fué una tosecilla ominosa, una

fiebrecilda continua eomo el tenue ^calor de un ascua incinerada

qne le conduj^o a una magrez horripilante, la cual, unos añoa Kles-

pués, agorera de muerte prósima, hubo de salvar e^n él la propia

vida que amenazaba. Séneea tuvo que a.cogerse a un clima, más

benigno y a una mayor i^ndulgencia de cielo. S^e fué a la megalada

blamd^ira ^de Pompeya y luego al templado Egip^to, al lado de su

tfa materna, es^posa del gobernador d.e aquella provincia. De re•

gres^o en Roma, a los treinta y cinco años, Séneca es cuestar; no

mueho de^spué^^, tribuno del pueblo. Simultáneamente es monárqui-

eo eo^nvencido y filósofo estoico que sabe llorar y sabe reir, He-

ráclito y Dem&crito en una sola pieza, conversadar ^delicioso, re-

galo de los oídos ^d^e au tiempo, sazonado con urbana sal y con pi-

cante vivacidad an^daluza, hombre de mundo en el mejor sentido

de la palabra, frecue.ntador y omáculo ^d•e aquellos círculos roma-

nos, que eran asilos ^de la virtud anti ĥua y, a la vez, forja ^3e al-

mas viriles que, bajo la tiranía cesárea, se prep^araban a morir

civilmente a la hora que fuese. Reatringidos eran estos oráculos,

disimulados en una semiclandestinida^d^ y en una intimid,a.d recon-
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centra,d^a e intensa que favorecía el callada apastolado. Harto poeo

si^gnificaba el número para 'nuestno moralieta, amigo de predicar

a1 aído. Séneca había toma^d'o para sí, como fruta de cercado aje-

no, aque^lla sentencia de Epicuro :

rMe bacstan pocos ; me basta uno ; me baeta ningunox. En uno

de estos círculos, Séneca conocib a Marcia, la awstera dama roma-

na, hija de Cre^un^cio Cor^do, que con una bella muerte deco^ró una

vida honrada. Y también, para su mal, en uno de estoa círculos,

Séneca conoció y trató a las hermanas ^d'el emperadar Calígula,

Agripina y Julia Livila. Fasta última, juven de vcintitrés años,

mujer de rara beldad, imprwdentemente pu^so en manos de Júpi-

te^r, que era el emperad^or Claudio, o más bien, de la rencorosa

Juno, . que era Mesalina su infame mujer, el rayo que fulminó a

entrambo$, a Julia Livila y a nueatro moTalista. Ciego es el fuego

estimrulado por la ira. Mesalina, aguija^da por l^os celos, el mayor

monistruo calderoniana, hi^a instruir pérfidamente contra e11os

,clos un pnaceso por adul'terio.

b Mesalina 8--^Sí, Mesalina. g La clue se envolvía la ca^beza en un

velo meretricio y se confiaba a las sombras de la noche cómplice9

---Sí, ella misma. bAquélla que, esposa de1 Emperador, en una bre-

ve au^sencia suya, tuv^o la increíble avilantez de caaarse pública-

mente can Silio, su am^ante 9 Aquella re^ia nzeretriz que Juvenal fla-

ge1ó co^ aquel verso ustorio :

`Ostenditc^ue f2cum, gen.erose Britnnntice, veiztre^ml

--Sí, ella misma : Mesalina.

Séneca tuva que presentarse a responder id^e esta acusación de

adulterio ante el Senado. Julia Livila comtra quien se disparaba

preferentemente el ^d^ardo inficionado de despecho fem^enino, que

es p^eor que la hierba balle^stera de loa envenenam.icntos me^d^ieva-

lea, en un crimen incierto y sin dársele defensa alguna, según e'.

testimoni^o del incorruptible Tácito, fué dec^arada r.ulpable y rele-

gada a una isla del mar Egeo. Itodeada ^d'e sole.dad y de agua amar_

ga, Jttlia Livila acabb allí aus breves día^^ miserablemente. Séneca

fué envi^ado al d^t.ierro de Cbrca^;a, donde, comu Promoteo, cla-

vado en un e.^collo, eqtuvo desde el año 41 de nnc^t.ra Era hasta el

año 49. i Siete añ^os ! Ruena parte y acaso la me jor de la vida mor-
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tal. A11í le tuvieran relega^do, la euvidia y la mentira, lae dos erue-
les carceleras de los varones proboa y fuertes que osaron desa-
fiar a la fortuna. De esta su deliberafla alevoeáa, Séneca se quajG
más tande a la ^diosa traiciouera :

dlte extuli8tti grav-vris ut ruerem.

(Arriba me subi^te p^ara que ca.yese con mayor ruina. )
Estoico y todo, insensible por principio a esta suerte dé celadar

rudae y agresivas, Séneaa nos describe, con sambríos trazos, la inhu-
mana eaquividad del desierto rocoso y arisco :

Barba^ra praeruptis tinclusa est Corstica saxis.

Harri^d'a, desert-is unáique vasta locis...

Córeega, la bravfa, está metida en un eneerramiento de peño-

nes y de requebrajaduras, vaa^ta, hbrrild^a, deŝhabitada. A11í no

áora frutas el otoño ni el verano mieses; el cano invierno earece

del Idan suave ^de la oliva; sam,bra, ninguna templa cori su frescor

la furia fogosa d^al estío. Nunca es más terrible Córcega que cuan-

du el verano se encandila y al fiero Can abre sus fauces^ de fuego.

Fln tod^o pone su llama el ao^l demasia^do, que egasgera la sed cre-

pitante ;del sue1a. Alientan perfumes violentos las serranías aro-

máticas id^e lentiscos y enelros, de resinas y de laureles, de e^spli.ego

y de to^millo^-aquel famoso tomilla ^co^rso, de quien dice nuestro

Marcial, que con él las abej^ae no pueden elaborar miiel ática, sino

miel drástriea, ama^rga miel medicinal-. En medio de^l viv^o reposo

del mar, den^tro ^d^e au cinturán de montañas fieras y grandes que

ae ongríen hasta el c^ielo, la ardi^ente Córeega huele^ monstruosa-

mente eom,o una carnal mujer :^alvaje. E^n el deetierro de Córeega

no mana más que el desterrad,o. Las relegados a su^s soledades vi-

ven como aepultado^s. Córcega pesa sobre cenizas de vivos.

De^1 fonda de este se^pulero de vivos que era C'brcega, sacó como

un espectro, Sĉneca la cabeza para dirigir una consolación a Hel-

via, su madre. Las can^sol^acianes en la antigiiedad constituyeron

un género literario que acostumbró nutrirse de lugarea comunes y

de frías filosofías. Como en aquel episodio de ]a escatología me^

dieval que se conoce co^n el nambre de la^ Tres Vi^os y de los

Tres Muertos, en el cua,l son los muertos quienes predican a los

vivos, en la Consolación a Helviu es el muerto vivo quien consuela



SE`NECd EN EL DESTIEBBO DE C6RCEGd 5ĵ

a la muerta sobreviviente. Esta es su más aauda nowedad y lo

que hace mú.s penet^rante au acento. Séneca, can una inéxlita ge-

nerosixi^ad, obed^eciendo a su propio impulao de hijo bien nacido,

sin deehad^o a quien im:i^tar, dirige él, cauaa de lágrimas, gu can-

solaeión a la mis;ma que le lloraba, tem^eroeo, no obstanbe, que aquel

oo^nauélo no fu,eee una wl^ceracibn nueva en un alma llena t1e ai-
catrices. Varonilmenie, Séneca recuerda a H^elvia las heridaa an-

tiguas: la pérdida ^de la ma.dre que, en muriend^o, alumbró su vida;

evoca el re^cuerdo de su ma^d.ras^tra buenfisima, aun cuando aea

e^erto que a nadie coató barata una madrastra buena. En t,odo

el id^iseurao de la larga vLd^a de Helvia, la acerba fortuna na le dió

ninguna vacación de llanto. Lloraba con muy amargo duelo la in-

opinada muerte de un tío indulgentísimu, cua.ndo sobre el llanto que

esoaldaba sus mejillas, hubo de verter llanto más ardiente. Mar-

eo Anneo Séneca, su manido, que le habfa hecho ma^dre de tres hi-

jos, murió e^n susencia d,e t^odos ellos. Cumplió Helvia el lastimero

y p^iadogo ofício de enterrarle, y en el trance amargo no ha11ó pe-

oho ami^ga en don^d^e reclinar su dolbr. En su regazo de abuela re-

oagió 1os huesos de tres nietoa. En sus brazoa y bajo sus besoa

m:ustia^ y^dulce^s-],os besos tem^pranos tieuen más fuego; loe besos

tardíos tienen más mial-murió uno de l^oa hijos de nuestro fi1ó-

aofo. Y veinte dfas después de haber entregado e^l cuerpecito lave

a 1a tierra leve, H;elvia queda comu fulminada por la notici,a rdel dea-

tierro de s^u dulcísiTno Lucia A(nneo... Es^ta nueva, como un cuchilla

fiero, partió su corazbn y sus entrañas. «Pero' aaí como loe ealdados bi-

soños al recibir una l^eaión leve voeiferan y temen más que al hierro,

las manos de^l médica; y los soldados veteranos, aunque traspasa-

dos y cosidos de heridas, se ofrecen con paciencia viril al hierro

crudo que ha ^de sajarl,es; así tú, dice Séne^ca a su madre, sabrás

sap^ortar la cura enérgica, porque nada te hubieran en'señado loa

anterioree males, ai en su rudo magis^terio, no hubi^eras apren^3ido

a ser desgracis^d^ab.
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